
VÍNCULO MATERNO -FILIAL
Y AMAMANTAM IENTO EN
GANADO PORCINO

INTRODUCCIÓN.

En la especie porcina existe una ele-
vada mortalidad neonatal, debido prin-
cipalmente al pequeño tamaño de los
lechones, a sus escasas reservas corpo-
rales y a su deficiente sistema inmuni-
tario en el momento del nacimiento.
Numerosos trabajos científicos han
puesto de manifiesto este hecho, cifran-
do como media que un 30^1 de los le-
chones nacidos vivos mueren antes de
llegar al destete (revisión de English y
Wilkinson, 1982).

ENGLISH y SMITH (1975) deter-
minaron que la mitad de las muertes
neonatales son debidas a la inanición y
falta de alimento de los lechones, ac-
tuando este hecho, además, como co-
factor o responsable en el resto de las
causas de mortalidad temprana. Así,
por ejemplo, estos mismos autores fija-
ron en un 35%, el porcentaje de mortali-
dad por aplastamiento, si bien la mitad
de los lechones habían sido abandona-
dos por la cerda, mostrándose extrema
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junto a los estudios e investigaciones
medio ambientales y de manejo, los es-
tudios etológicos, en el periodo del par-
to, juegan un papel importante para
mejorar la eficacia productiva del ga-
nado porcino. Tanto el comportamiento
de la cerda durante el parto como el
comportamiento de los lechones neona-
tos, son partes integradas del reperto-
rio del coinportamiento reproductivo,
actuando directamente sobre la efica-
cia reproductiva. El mejor conocimien-
to de las pautas etológicas, incluyendo
las causas y las funciones de sus com-
ponentes, es un paso importante para
la mejora del manejo de los animales
durante el parto, y conseguir de esta
forma una mayor eficacia productiva y,
por lo tanto, una mayor rentabilidad de
la explotación. En efecto, a partir de los
estudios de ENGLISH y SMITH (1975)
gran parte de las investigaciones sobre
mortalidad neonatal llevan un compo-
nente etológico importante, ya que en
ellas se aprecia un interés, por parte de
los investigadores, en intentar conocer
con más detalle el ciclo de amamanta-
miento, las pautas comportamentales
naturales durante la lactación y deter-
minar las causas que impiden el inicio

del amamantamiento, lo que deter^ni-
na la inanición, el abandono del lechón
y la muerte por aplastamiento.

La especie porcina, es quizás sobre
la que más estudios etológicos se han
efectuado durante esta fase, debido
principalmente a que es una especie
que produce gran cantidad de crías en
un mismo parto, establece una intensa
relación madre-cría, así como entre los
propios lechones; lo que contribuye,
todo ello, a la facilidad para llevar a
cabo dichas investigaciones.

Por ello hemos considerado oportu-
no recopilar toda esa bibliografiia (más
de cien trabajos de investigación) du-
rante los últimos 30 años, junto con
nuestra experiencia personal como in-
vestigador y docente en el campo de la
Etología Aplicada a la Zootecnia y plas-
marla en un trabajo de estas caracte-
rísticas. En donde abordamos aspectos
tales como el comportamiento et-epi-
melético de los lechones, el estableci-
miento del vínculo materno-filial (cer-
da-lechón), el inicio de amamanta-
miento y su ciclo y, finalmente, el orden
de clasificación de los pezones..

Finalizaremos el trabajo con una se-
rie de conclusiones eminentemente
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prácticas para el porcinocultor, con el
objeto de ayudarle a mitigar en parte la
elevada mortalidad neonatal del gana-
do porcino. De esta manera el lector po-
drá comprender el porque de determi-
nadas pautas de manejo o determina-
dos diseños en los alojamientos son de
una determinada manera; fruto, no de
la improvisación, sino de una ardua la-
bor investigadora en donde los estudios
de comportamiento han jugado un pa-
pel importante.

Todo ello nos ha conducido a presen-
tar el trabajo titulado "Establecimiento
del vínculo materno-filial y del ciclo del
amamantamiento en el ganado porci-
no" en donde queremos recabar la
atención del lector sobre la importancia
de la Etología en la Zootecnia, sobre
todo en su vertiente de Etología Aplica-
da, al pretender solucionar los proble-
mas de la cría animal que vienen moti-
vados por el comportamiento. Basán-
dose en el principio general de que "un
organismo solo puede desarrollar su
capacidad innata de rendimientio cuan-
do está en armonía con el medio am-
biente en lo referente a sus necesidades
vitales ".

VITALIDAD DE LOS LECHONES
EN LOS PRIMEROS INSTAN'I'ES
DE VIDA.

Normalmente, los lechones nacidos
con un peso adecuado y con buen esta-
do de salud se muestran muy activos
en los primeros instantes de vida. Es-
tos animales pueden permanecer en un
estado de apnea dw•ante 5-10 segun-
dos, pero tras unas ligeras toses y jade-
os (20 seg^mdos aproximadamentel re-
cuperan el ritmo normal de respira-
ción. Después de 1 ó 2 minutos de libe-
rarse ellos mismos de las envolturas fe-

tales, ya son capaces de ponerse en pie
y de andar alrededor de la cerda, si bien
durante las primeras horas de vida el
paso de los lechones no está muy bien
coordinado (Randall, 1972).

Los lechones dentro de una misma
camada muestran diferencias respecto
a la vitalidad y capacidad de i•eacción,
lo que explicaría las diferencias de
tiempo para encontrar el pezón y efec-
tuar el primer amamantamiento.
Cuando este intervalo se prolonga mu-
cho en el tiempo, debido a la pasividad
del lechón, aumenta la probabilidad de
muerte ( BLTNGER y KUHN, 1984 ).

Según varios autores las diferencias
respecto a la vitalidad de los lechones
intracamada son debidas a varias cau-
sas, así por ejemplo RANDALL (1971)
cita como una de ellas las diferencias
de aporte de oxigeno al lechón durante
el proceso del parto, y, que en el caso de
ser muy severa, puede llegar a provo-
car la muerte del lechón. Otras causas
serían: factores genéticos (ENGLAND,
1974), los niveles de hierro en sangre
(BŬNGER et al, 1988), el peso al naci-
miento (DE ROTH y DOWNIE, 1976 y
MARCHANT et al., 2000), la concen-
tración de hormonas tales como los es-
trógenos, la testosterona y el cortisol
CBATE y HACKER, 1982; BATE et al.,
1985 y BATE, 1991) o]a capacidad de
termorregulación en la primera hora
post-parto (TUCHSCHERER, et al.,
2000 ).

Imnediatamente después del alum-
bramiento los lechones comienzan a
buscar con impaciencia los pezones, en-
contrándolos y reconociéndolos en la
primera media hora de vida (Hems-
worth et al., 1976). Más concretamen-
te, BLTNGER (1985) señala que los le-
chones suelen e^nplear entre 5 y 40 mi-

nutos para contactar con las mamas y
entre 20 y 60 minutos para efectuar el
primer amamantamiento con éxito,
aunque existe una gran diferencia in-
dividual, dependiendo fundamental-
mente del peso vivo y de la vitalidad de
los lechones al nacimiento. Ahora bien,
el tiempo para identificar los pezones
es más largo en aquellos lechones que
nacen en los primeros puestos que los
que lo hacen hacia la mitad o final de la
ca ►nada (Edwards y Furniss, 1988),
existiendo una diferencia entorno a los
10 minutos. Ello en nuestra opinión,
parece indicar que el sonido que emiten
los lechones nacidos en los primeros
puestos, los cuales ya se muestran acti-
vos y reunidos alrededor de los pezo-
nes, pueden facilitar la respuesta de
acercamiento de los lechone^s nacidos
en los últimos puestos. Junto a ello
existen otra serie de factores que facili-
tan la orientación de los lechones hacia
las mamas, como pueden ser la mayor
temperatura corpora] de la zona de las
mamas que se incrementa en los mo-
mentos previos al parto (Fiala y Hur-
nik, 1983).

Así mismo, los lechones recién naci-
dos tienen tendencia a mantenerse en
contacto con las superficies calientes y
suaves, lo que ase^ira que los lechones
permanecerán jw^to a las mamas una
vez que se ha producido el pi^imer con-
tacto con el pezón (WELCH y BAX-
TER, 1986). El tiempo de permanencia
junto a la madre es mayor en aquellos
lechones con menor peso al nacimiento
y menor vitalidad, asumiendo éstos
mayor riesgo de morir aplastados ( WE-
ALY et al., 1996). En este sentido, ex-
periencias llevadas a cabo por HRUP-
KA et al., (2000) demuestran como los
lechones en ]as primeras 48 horas de
vida manifiestan una mayor atracción
hacia las superficies calientes de la cer-
da que hacia las diferentes fuentes de
calor, lo que explicaría el porque los le-
chones permanecen prácticamente
junto a la cerda en los primeros dos
días de vida.

En opinión de ROHDE PARFET y
GONYOU 11991) la localización de las
mamas también se ve favorecida por la
orientación del pelo, lo cual ayuda a
que si los lechones se equivocan y se di-
rigen por la espalda de la cerda, imne-
diatamente retornan por la cola hacia
la región ventro-inguinal, buscando las
mamas.

VÍNCULO MATERNO-FILIAL.

El momento crítico para el desarro-
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llo de un firerte lazo rnaternal ocurre al
inicio de ciclo de amamantamiento,
cuando la cerda responde específica-
mente por primera vez a la estimula-
ción táctil de sus glándulas mamarias.
De tal f^rma que después de este pri-
mer contacto el vínculo de unión cerda-
camada suele ser bastante fuerte. Esta
unión es más fuerte cuando el estado
de salud es óptimo, en cerdas multípa-
ras con una adecuada producción de le-
che y cuando el tamaño de la camada es
moderado.

EI reconocimiento e identificación
por parte de la cerda de su propia ca-
^nada se efectúa muy pronto tras el
parto, principalmente mediante el sen-
tido del olfato (Steinbacher, 1954; Ha-
f^z et al., 1962). Los lechones que son
separados de su madre durante un pe-
riodo de tiempo, al incorporarlos de
nuevo son investigados por la cerda
mediante unos típicos olfateos suaves
detrás de las orc.jas. Sin embargo, ha
sido descartada la posibilidad de que el
sentido del olfáto sirva para identificar
y reconocer lechones dentro de la pro-
pia camada, debido principalmente a
que los lechones neonatos tienen una
escasa variabilidad de olores por su si-
milar genotipo y por encontrarse en un
medio ambiente cornún.

La adopción en el ganado porcino es
relativamente f<3cil de conseguir, parti-
cularmente si los ]echones huérfanos
son introducidos dentro de los dos días
siguientes al parto (Hosman, 1971).
Aunque las cerdas primíparas pueden
mostrarse poco cooperativas e incluso
mostrar un comportamiento agresivo
hacia estos lechones, generalmente de-
saparece tras iniciarse el amamanta-
q^iento (Randall, 1972). Se recomienda
juntar los lechones huérfanos con los
de la propia camada antes de ponerlos
junto a la cerda que los va a amaman-
tar, para impedir que ésta pueda dis-
criminarlos por el sentido del olfato.

Debido al comportamiento neonatal
de competencia en los primeros instan-
tes, a la hora de efectuar las adopcio-
nes, es recomendable cambiar aquellos
lechones más fuer-tes y pesados ya que
en teoría son los que más probabilidad
tienen de tolerar el ca^nbio de madre.
Por otra parte, en las adopciones he-
mos de procurar que las nuevas cama-
das sean lo más uniformes posible en
cuanto al peso vivo ya que de esta ma-
nera los lechones más pequeños ten-
drán más probabilidad de éxito en las
primeras luchas ,y competencias por los
pezones.

ESTABLECIMIEN'I'O DEL CICLO
DEL AMAMANTAMIENTO.

El típico ciclo del amamantamiento
en el ganado porcino estaría formado
por cinco fases.

La fase inicial, la cual se puede iden-
tificar como una "fase de reunión o en-
samblaje"(1), comienza cuando los le-
chones tras el parto se amontonan al-
rededor de la cerda y ésta adopta la tí-
pica postura de amamantamiento -
tumbada lateralmente-. Durante esta
fase, los lechones pueden manifestar
una cierta competencia por los pezo-
nes, principalmente si aún no se ha es-
tablecido el orden correspondiente de
los pezones. Esta primera fase dura
aproximadamente 30 seí,mndos.

La segunda fase, llamada "de olfiáteo
o aroma"(2) no comenzará hasta que se
hayan resuelto las disputas entre los
lechones por las mamas y hayan finali-
zado todas las peleas y chillidos. Du-
rante esta fase los lechones olfatean y
masajean las glándulas mamarias me-
diante movimientos verticales con sus
hocicos. Esta acción de masaje provoca
la liberación de oxitocina y consecuen-
temente va a poner en marcha el meca-
nismo de eyección láctea. La cerda in-
crementa sus gruñidos cuando comien-
za la liberación de oxitocina, es decir,
unos 20 segundos antes de que la leche
esté disponible para los lechones (AL-
GERS y JENSEN, 1985).

Durante este periodo y previa a la li-
beración de la oxitocina, la cerda emite
unos sonidos característicos para lla-
mar la atención de los lechones y que
éstos se acerquen a las mamas, co-
miencen a masajear los pezones y ten-
ga lugar la eyección láctea y la poste-
rior succión de la leche (RUSHEN y
FRASER, 1989 ).

A.Sí mismo, los lechones que se sien-

ten excluidos del amamantamiento
emiten unos sonidos característicos de
advertencia hacia la cerda IAPPLEBY
et al., 1999). La duración media de esta
fase está entorno al minuto.

A] pr^ncipio de la tercera fase o"fase
de lento amamantamiento"(3), los gru-
ñidos de la cerda aumentan hasta dos o
tres por segundo (Whittemore y Fra-
ser, 1974). Los lechones cesan de oler y
agarran el pezón con su boca comen-
zando a mamar a razón de una chupa-
da por segundo, mediante movimien-
tos lentos de la boca. Esta fase dura
aproximadamente de 20 a 30 segun-
dos. La concentración plasmática de
oxitocina aumenta progresivamente
hasta unos 30 segundos antes del co-
mienzo de la eyección láctea, alcanzán-
dose en estos momentos el pico máximo
de oxitocina (Ellendorf^et al., 1982)

En la cuarta fase, "fase de verdade-
ro amamantamiento"(4), tiene lugar la
salida de la leche. Los gruñidos de la
cerda disminuye gradualmente hasta
los niveles iniciales. Los lechones se
muestran totalmente concentrados en
el amamantamiento, tirando un poco
del pezón, a menudo con sus orejas ba-
jas e incrementando el número de chu-
padas hasta 3 por segundo. La dura-
ción media de esta fase es de 20 segun-
dos, inl,^iriendo de 40-80 ml de leche.

La eyección láctea, la cual dura unos
2,4 minutos desde el propio masaje de
la mama, se caracteriza por una subida
de la presión (20-49 nun Hg), durando
esta presión entre 8 y 40 segundos
( Ellendorff et al., 1982 ).

Al principio de la quinta y últinia
fase, la cual podría ser denominada
como "fase de salida"l5), los lechones
vuelven a masajear la mama y, a conti-
nuación, abandonan a la cerda (Gill ,y
Thomson, 1956). La fase final acaba



^ ' ^ ^^• ^'

cuando la cerda gira sobre su costado y
esconde sus pezones, abandonando la
camada las mamas. En ocasiones
cuando la cerda no gira los lechones
que no se alejan de la cerda, pueden
quedar dormidos con el pezón dentro
de sus bocas. La duración media de
este periodo oscila entre unos pocos se-
gundos y varios minutos. En determi-
nadas ocasiones, los lechones al finali-
zar el ciclo de amamantamiento se
acercan a la cabeza de la cerda vocali-
zando en tonos muy bajos. Este com-
portamiento puede ser entendido como
una señal de agradecimiento. Muy
pronto tras completar el ciclo de ama-
mantamiento, los lechones normal-
mente orinan e incluso defecan.

El inicio del ciclo de amamanta-
miento es facilitado en los primeros
instantes por la cerda, ya que ésta tien-
de a tumbarse de lado entre las 6 y 18
horas postparto, de tal forma que hacia
el 2" día postparto ya se ha establecido
el ciclo regular del amamantamiento.
Así mismo, en dicho inicio, según
Whatson y Bertram (1980), hay un im-
portante componente social. En este
sentido, estos autores encontraron que
cuando la cerda estaba aislada social-
mente del resto de las cerdas, e164%^ de
los ciclos de amamantamiento eran ini-
ciados por los lechones y el resto por la
cerda; por el contrario, cuando las cer-
das permanecían juntas, el ciclo de
amamantamiento era iniciado tan solo
en un 35%^ por los lechones, un 27°I^ por
parte de la cerda, mientras que el 38`%
restante era facilitado por el entorno
social. Este efecto de facilitación social
ha sido utilizado para incrementar la
frecuencia de amamantamientos (Sto-
ne et al., 1974). Siendo considerada la
estabilidad en el ciclo de amamanta-
miento como un proceso de aprendizaje
(PUPDE y TUCHSCHERER, 1999).

ESPECIFICIDAD DEL PEZÓN. OR-
DEN DE CLASIFICACIÓN DE LOS
PEZONES.

Uno de los aspectos más caracterís-
ticos del ganado porcino en los prime-
ros días de vida es la especificidad del
pezón. Se ha observado que en los pri-
meros tres días postparto los lechones
desarrollan una asociación específica
en relación a su posición con respecto a
un determinado pezón, es lo que se co-
noce con el nombre de "orden de clasifi-
cación de los pezones", caracterizándo-
se porque el mismo pezón es elegido
constantemente en los diferentes ama-

mantamientos. Si esto no fuese así,
cada vez que mamara una camada de
10-121echones se repetiría la pelea por
la maina que debe ocupar cada cerdito,
por lo que el proceso resultaría clara-
mente ineficaz. Por lo tanto, el orden de
clasificación de los pezones constituye
el medio por el cual los miembros de
una camada llegan a un acuerdo gene-
ral sobre el pezón que corresponde a
cada uno. De ahí la razón por la que re-
comendamos que las futuras cerdas re-
productoras tengan un mínimo de 12
mamas funcionales. Igualmente somos
partidarios de que una cerda solo ama-
mante igual número de lechones que
de pezones funcionales.

Este orden de clasificación de los pe-
zones, en opinión de WECHSLER y
BRODMAN (1996) está basado en pa-
trones de comportamiento social, así
como también en mecanismos de
aprendizaje.

E] desarrollo progresivo de la especi-
ficidad del pezón por parte de los lecho-
nes, puede ser dividido, en cuatro fases,

descritas por Hartsock y Graves (1976 )
como:

1.- Búsqueda del pezón
2.- Prueba o cata del pezón
3.- Defensa del pezón y
4.- Mantenimiento del pezón
La primera fase o fase de búsqueda

se inicia cuando el lechón neonato de-
ambula por los alrededores de la cerda
y finaliza cuando encuentra el primer
pezón. Durante este tiempo los lecho-
nes tienden a investigar todos sus alre-
dedores mediante contactos táctiles,
usando para ello el hocico.

La segunda fase (fase de prueba) se
caracteriza por la relativa rapidez en
probar cada uno de los pezones e ini-
ciándose la tentativa de desalojo de
otros lechones de sus pezones. Esta ac-
tividad se desarrolla frecuentemente
en la primera hora postparto. A1 inicio
del amamantamiento los lechones bus-
can y maman de varios pezones. En
este sentido, DE PASSILLÉ y RUS-
HEN (1989a) determinaron que los le-
chones maman de entre dos a trece pe-
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zones en las primeras ocho horas post-
parto, con una media de siete pezones.

La fase de defensa del pezón se ca-
racteriza por dos estados posturales,
uno en el que los lechones se resisten a
abandonar los pezones empujando y
presionando contra ellos, y otro, por
una protección y defensa agresiva del
pezón seleccionado, lo cual viene a re-
presentar un comportamiento de de-
fensa territoriaL Durante las primeras
horas de vida, los lechones de una mis-
ma camada compiten entre sí (mordis-
cos, empujones, cabezazos, etc) para al-
canzar los pezones. Este comporta-
miento de luchas y peleas disminuye
conforme van pasando las horas hasta
llegar a desaparecer en los días si-
guientes, una vez que se ha establecido
el orden de amamantamiento, en el
cual cada lechón vuelve siempre al mis-
mo pezón o al mismo par de pezones en
cada uno de los amamantamientos
(HAR,TSOCK y GRAVES, 1976). Para
favorecer este competencia por los pe-
zones los lechones nacen con una denti-
ción muy característica y única: nacen
con los caninos y los terceros incisivos
completamente erupcionados y con la
mandíbula orientada de tal forma que
durante los primeros días los terceros
incisivos puede hacer las funciones de-
fensivas y de ataque de los caninos, al
tener la misma orientación.

Dado que los lechones utilizan los
caninos y los terceros incisivos para lu-
char y pelear, parece razonable pensar
que el corte de estos dientes puede mi-
tigar, en parte, estas luchas en los pri-
meros momentos. Así, por ejemplo, se
pueden cortar los colmillos a los lecho-
nes más grandes y fuertes y dejarlos in-
tactos a los más débiles. Ello provoca,
en teoría, que los más pequeños se
vuelvan más competitivos, teniendo
mayor probabilidad de alcanzar los pe-
zones anteriores, y, por lo tanto, pue-
den alcanzar una ganancia media dia-
ria y una tasa de supervivencia mayor
(FRASF.RyTHOMPSON, 1991).

Sin embargo, en la práctica el efecto
de no cortar los cohnillos a los lechones
más débiles es relativamente escaso,
ya que estos lechones pequeños y débi-
les con o sin corte de colmillos tienen
mayores probabilidades de morir de
hambre que los lechones más robustos
y pesados. Si, además de ello, añadi-
mos que el no cortar los colmillos a los
lechones más débiles provoca un ma-
yor í,n-ado de competencia y de necesi-
dades nutritivas por parte de los lecho-
nes, y que en el caso de las camadas nu-

merosas puede llegar a sobrepasar la
capacidad de amamantamiento de la
cerda, entenderemos que las prácticas
del corte selectivo de los colmillos(1) no
puede ser entendida como una práctica
sustitutoria de la adopción. Aunque en
ocasiones este corte selectivo puede
mejorar la tasa de supervivencia de de-
terminados lechones antes de la adop-
ción.

La última fase, fase de manteni-
miento, comienza cuando los lechones
más vigorosos comienzan a mamar de
los pezones seleccionados y continúa a
lo largo de todo el periodo de lactación,
estableciéndose una relativa unión de
cada uno de los lechones con sus res-
pectivos pezones. En circunstancias
normales los lechones más fuertes es-
tablecen la especificidad de pezón den-
tro de los tres primeros días post-parto,
mientras que los lechones más débiles
de la camada lo hacen más tarde (Bu-
chenaver y Dannenmann, 1979). En
las camadas en las cuales el número de
lechones excede al número de pezones
funcionales, los lechones menos vigoro-
sos experimentan una importante falta
de alimento que les llevara a la muerte
sino son criados por otras cerdas.

(1) Según la Directiva del Consejo
Europeo (91/630/CEE) y del R.D:
1048/1994, la sección parcial de la cola
y de los dientes no podrá realizarse de
forma rutinaria, sino solo cuando en un
establecimiento se descubra que las he-
ridas que presenten las mamas de las
cerdas, o las orejas o la cola del ganado
en general, se deban al hecho de no ha-
berse realizado dicha intervención.
Cuando se considere necesario proce-
der a la sección parcial de los dientes,
ésta deberá realizarse en el plazo de los

siete días siguientes al nacimiento.
Esta fuerte competencia neonatal es

la responsable de que en las camadas
muy grandes, los lechones más peque-
ños y débiles no puedan establecer el
vínculo materno-filial e iniciar el ciclo
de amamantamiento, y, que por lo tan-
to, no puedan ingerir el calostro y la
posterior leche. Estos animales suelen
morir en los primeros tres días de vida
como consecuencia directa o indirecta
de la inanición, constituyendo un por-
centaje muy importante de muertes
neonatales (ENGLISH y SMITH,
1975).

En ocasiones algunos de estos lecho-
nes logran iniciar el ciclo de amaman-
tamiento, y la ingesta de los primeros
calostros, después de continuas luchas
con sus hermanos. Si bien, en opinión
de DE PASSILLÉ et al., (1988) estos
animales constituyen un problema
para la explotación, al presentar un
comportamiento anómalo durante el
amamantamiento en los primeros días
ya que continúan luchando por un de-
terminado pezón al no tener una posi-
ción determinada. En la mayoría de los
amamantamientos no obtienen la can-
tidad suficiente de leche, con lo que la
ganancia media diaria durante la lac-
tancia es muy baja, llegando al destete
con unos pesos inadecuados.

PUPPE y TUCHSCHERER c 1999)
observaron que los mayores errores de
posicionamiento en los pezones, y, por
lo tanto, la menor estabilidad durante
el amamantamiento, tiene lugar en los
pezones localizados en la zona media.
También se produce confusión cuando
la cerda se tumba sobre el costado dis-
tinto al que yace normalmente, ya que
los lechones han de adaptarse a un

' ^ ^^^ ^' ^ ^ ' •
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cambio en su posición vertical.
Este comportamiento de competen-

cia inicial entre los lechones y la poste-
rior jerarquización en cuanto al orden
de amamantamiento, en ocasiones, se
ve alterado por la producción láctea de
la cerda. Así, cerdas con escasa produc-
ción láctea al inicio de la lactación, bien
por problemas de salud (mamitis, in-
fección del útero, etc) o por un escaso
nivel de prolactina sanguínea, son in-
capaces de aportar las cantidades sufi-
cientes de calostro y leche en ]os prime-
ros días; lo que,se traduce en opinión de
DE PASSILLE y RUSHEN (1989b) en
un aumento de las peleas por las ma-
mas y un retraso en el establecimiento
del orden de amamantamiento de la
camada. Ello supone que los lechones
subalimentados presentan una mayor
competencia y lucha entre ellos. Ade-
más el riesgo de mortalidad de estas ca-
madas aumenta porque aumenta la
probabilidad de morir aplastados, ya
que los insatisfechos, en cuanto a la in-
gesta de leche, permanecen más tiem-
po cerca de la cerda, lo que por un lado
favorece la síntesis de prolactina y la
consiguiente producción de leche, pero,
por otro lado, aumenta el riesgo de
aplastamiento ( WAGNER, 1982; DE
PASSILLÉ y RUSHEN, 1989b).

En otro orden de cosas, diremos que
junto a esta competencia inicial de los
lechones por los pezones existe otra
competencia más tardía que tiene una
gran repercusión sobre la ganancia
media diaria. A pesar de las caracterís-
ticas etológicas y fisiolóf,ricas de la lac-
tación en la cerda, que favorecen la dis-
tribución más o menos homogénea de
la leche, los lechones experimentan un
crecimiento desigual a lo largo de la
lactación, debido a la competencia in-
tra-camada por la síntesis e ingesta de
leche.

Este comportamiento agonístico en-
tre los lechones, a lo largo de la lacta-
ción, implica en cierto modo una esti-
mulación del amamantamiento. Esta
estimulación tiene un doble efecto:

a) Efecto sobre la función láctea a ni-
vel general: la estimulación provocada
colectivamente por la camada, conduce
a numerosos cambios hormonales en la
cerda, incluyendo cambios en los nive-
les de prolactina y glucagón. Estos
cambios provocan un aumento en el
aporte de nutrientes a la mama, per^ni-
tiendo incrementar la síntesis de leche
(ALGERS, 1993). De tal manera, que
una camada numerosa y vigorosa que
provoque una gran estimulación, de-

sencadena una mayor producción de
leche que una camada débil y pequeña.

bl Efecto local a nivel de los pezones:
el masaje sobre el pezón provoca una
vasodilatación local, fundamentalmen-
te por la liberación de la horinona "va-
soactiva intestinal polipéptido (VIP)".
De tal nlanera, que aquellos pezones
que son mejor y más intensamente ma-
sajeados, experimentan un aumento
del flujo sanguíneo, lo que se traduce
en un aumento de nutrientes y hormo-
nas (AI^CxERS, 1993). Además, los pe-
zones que son bien apurados producen
mayor cantidad de leche (RUSHEN ,y
FRASER, 1989). Por lo tanto, wl le-
chón mediante un masaje vigoroso y un
amamantamiento apurado puede in-
crementar la producción láctea de su
pezón a expensas de la producción de
otros pezones (THOMPSON y FRA-
SER, 1986).

El resultado de todo ello es que las
diferencias de peso encontradas en la
camada al principio de la lactación se
ven incrementadas en algunas cama-
das a lo largo de la lactación, no corri-
f,riéndose hasta que los lechones inician
la ingesta de la alimentación sólida
(THOMPSON y FRASER, 1986).

Por otra parte, el aumento de com-
petencia durante la ingesta de leche
parece reducir la motivación de las cer-
das para amamantar, lo cual acelera el
proceso de destete de los lechones (PE-
DERSEN et al., 1998).

Por lo tanto, vemos como existen dos
tipos de comportamiento agonístico en-
tre los lechones: uno temprano, inme-
diatamente tras el nacimiento, efec-
tuado directamente por hacerse con los

mejores pezones y otro tardío, de com-
petencia indirecta, que tiene una gran
repercusión sobre la producción ]áctea.
Esta competencia indirecta tiene una
gran influencia sobre la ganancia me-
dia diaria, mientras que la competen-
cia inicial por los pezones tiene mayor
repc:rcusión sobre la tiasa de supervi-
vencia.

CONCLUSIONES.

1.- Los estudios de F.tolo^^ía Aplicada
a la Zootecnia tienen una aplicación
eminentemente práctica, mejorando
qluchos aspectos productivos de la cría
animal. Concretamente, los resultados
aquí presentados han contribuido a
disminuir la tasa de mortalidad neona-
tal en la especie porcina.

2.- Si no se establece rápidamente el
vínculo materno-filial, los fracasos en
la crianza de lechones aumentan signi-
ficativamente, constituyendo un por-
centaje muy importante de muertes
neonatales.

3.- Debido al orden de clasifcación
de los pezones y al no existir una rota-
ción de los pezones en un mismo ama-
nlantamiento, una cerda no puede
criar a más lechones que pezones fun-
cionales tenga. Aspecto a tener muy en
cuenta en las primeras horas post-par-
to para efectuar las adopciones y cruza-
miento entre lechones (cross-foste-
ring).

4.- Para conseguir los mejores éxitos
en las adopciones, las prácticas de ma-
nejo deben ir encaminadas a establecer
lo antes posible el orden de clasificación
de los pezones, para lo cual recomenda-
InOS:

- Efectuar las adopciones en las pri-
meras 48 horas post-parto.

- Si se puede elegir es preferible
transferir a los lechones más pesados.

- Las nuevas camadas deben ser ]o
más homogéneas posible.

- Utilizar como cerdas nodrizas
aquellas cerdas buenas productoras de
leche ,y con un instinto maternal con-
trastado.

5.- Todas aquellas pautas de com-
portamiento anómalas observadas du-
rante los primeros amamantamientos
deben ser corregidas, o al menos, teni-
das en cuenta por el porcinocultor, ya
que de no ser así las diferencias de ga-
nancia media diaria intracamada du-
rante la lactación van a ser muy evi-
dentes, llegando al destete con unas
enormes diferencias de peso.
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